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La urbe habanera, a pesar de haber sido fundada con 
anterioridad a la implementación de las Leyes de In-
dias;1 se desarrolló con trazado bastante regular, que 
permitió fácilmente el ordenamiento de sus calles y 
plazas. Asimismo, sus edificaciones se asociaban en-
tre sí por paredes medianeras, siendo el patio la prin-
cipal fuente de iluminación y ventilación; tal como 
planteaba la tradición hispánica. Las plazas fueron 
bordeadas por portales, los cuales realzaron dichos 
espacios dentro de la trama urbana. Como parte del 
sistema defensivo de la ciudad, fueron construidas 
las Murallas de Mar y de Tierra; limitando física-
mente el territorio urbano. La ciudad, sin embargo, 
creció y sobrepasó dichos límites.

A mediados del siglo XVIII, comenzaron a produ-
cirse asentamientos en las afueras del territorio amu-
rallado, siguiendo los antiguos caminos que comuni-
caban la zona rural tributaria de cafetales, minas, 
canteras, cultivos de tabaco e ingenios azucareros; y 
la Zanja Real, fuente fundamental de abasto de agua 
de la villa (Coyula, y otros 2007, 33).

Para 1803se habían establecido más de 15 asenta-
mientos extramuros, entre los cuales se destaca el de 
San Salvador del Cerro o de la Prensa, ubicado en la 
elevación de igual nombre. Este asentamiento, fo-
mentado por el Teniente Coronel Juan Tomas Cotilla 
y el presbítero José González Carvajal a partir de 
1790; pasó a ser de una zona rural a una urbaniza-
ción colmadas de casa de recreo, mejor conocidas 
como las casas quintas del Cerro.

Dichas edificaciones eran el modelo por excelen-
cia de las residencias de veraneo de la aristocracia 
habanera. Inspiradas en las casas de recreo españo-
las, fueron importantes exponentes del estilo neoclá-
sico en la arquitectura doméstica cubana. Dichas 
construcciones con uno o dos niveles, la misma rela-
ción de altura de puntales y de carpintería que las re-
sidencias intramuros; sin patios interiores pero con 
portales en casi la totalidad o la totalidad del períme-
tro, una ubicación exenta en los terrenos espaciosos 
que poseían los grandes propietarios del entonces; y 
amplios jardines que: «causaban la admiración, ade-
más de por su arquitectura, por la belleza que ofre-
cían» (de las Cuevas Toraya y Rey 2015); eran capa-
ces de favorecer un clima fresco en su interior, lo 
cual fascinaba a sus moradores, quienes buscaban la 
paz encontrada en las casas de ingenios en áreas más 
próximas a la urbe.

dEl cErro al vEdado

Mientras el Cerro estaba en pleno apogeo como zona 
de recreo, en 1837 se introduce el ferrocarril como 
forma de transporte del negocio industrial azucarero. 
En 1859 fue establecido el ferrocarril urbano, el cual 
permitió una mayor rapidez y eficiencia en el trans-
porte público dentro de la ciudad y, además, su cone-
xión con zonas periféricas. Originariamente tuvo 
cuatro líneas de las cuales sólo la cuarta, unía el perí-
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metro de la ciudad intramuros con las proximidades 
del río Almendares;2 atravesando varias fincas, inge-
nios azucareros y canteras empleadas en el desarrollo 
de la ciudad amurallada, ubicadas en una zona veda-
da durante el siglo XVI por razones militares.

Un año antes al establecimiento del ferrocarril urba-
no, José Domingo Trigo, iniciador del negocio de di-
cho ferrocarril, y José Frías, heredero del conde de Po-
zos Dulces, solicitaron la autorización al gobierno de 
la ciudad para una nueva población que comprendía 
una porción de la finca Balzaín;3 a las orillas del río 
Almendares; con el objetivo de rentar o vender las 
parcelas a los trabajadores de las fincas y furnias de la 
zona. La autorización fue denegada por el gobierno de 
la urbe. A pesar de esto, en 1859 José Domingo Trigo, 
esta vez acompañado por Juan Espino, vuelve a solici-
tar una autorización para urbanizar la zona del monte 
Vedado, presentando para ello el proyecto de urbani-
zación ideado por el ingeniero Luis Iboleón Bosque, 
en el que se incluían además de los terrenos de la finca 
antes mencionada, los de las fincas de los señores José 
Nicolás Gallar, Juan y Alejo Sigler de Espinosa y una 
porción de la finca del señor Juan Rebollo; todos ellos 
vecinos del conde de Pozos Dulces.4 

Aprobada la solicitud esta vez, la urbanización de-
finitiva consistió en la parcelación de un territorio de 
156 hectáreas en 105 manzanas de 100 metros por 
100 metros, ordenadas en una retícula casi perfecta 
con calles de 16 metros orientadas 45 grados en rela-
ción con el Norte. La principal avenida del nuevo ba-
rrio era aquella por donde cursaría el ferrocarril urba-
no, de 25 metros de ancho, llamada aún hoy Línea 
debido al paso de dicho medio de transporte por la 
senda por casi medio siglo. Así nacería el Carmelo, 
barrio limitado al Oeste por el río Almendares y un 
año más tarde limitado al Este por el barrio Vedado, 
este último limitado hacia el Este por la cantera de 
San Lázaro.5

El Carmelo y posteriormente el Vedado, fueron 
concebidos como suburbios destinados fundamental-
mente a la función residencial, pero introdujeron una 
modernidad inaudita y sustanciales cambios en rela-
ción con la ciudad concebida hasta ese entonces. En-
tre sus valores se encuentran: las agradables condi-
ciones ambientales del barrio donde se adoptó el 
modelo de las casas quintas del Cerro, manteniendo 
los jardines hacia el frente del lote, seguido por los 
portales, lo que dotaba a las residencias de cierta pri-
vacidad respecto a la calle. Estas residencias de di-
versas tipologías se separaban entre sí por pasillos 
perimetrales que no sólo permitían cierta lejanía de 
las construcciones vecinas sino también el paso de 
las brisas. Además, por primera vez se denominan las 
calles con números, impares en las paralelas al mar y 
pares en las perpendiculares a este; y se crean pon-
ches verdes de igual ancho que las aceras llamados 
par-terre,6 que permiten la plantación de árboles de 
medio tamaño para que proyecten sombra sobre el 
camino de los transeúntes. Lo anterior, sumado a cer-
canía con el frente de agua del litoral norte habanero; 
hizo que esta zona fuese convertida poco a poco en 
el nuevo centro de recreación y ocio de la burguesía 
citadina.

Los vecinos y las tipologías residenciales 
vedadenses

Para finales del siglo XIX e inicios del siglo XX, el 
Vedado comienza a ser habitado por figuras impor-
tantes en los ámbitos políticos y económicos del país, 
así como militares retirados de las guerras indepen-
dentistas cubanas, funcionarios del gobierno inter-

Figura 1
Plano de La Habana por Don Estéban T. Pichardo, 1900. 
Número 8, el barrio del Cerro; y número 10, urbanizaciones 
del Vedado y del Carmelo. (Foto cortesía Fototeca de la 
Universidad San Gerónimo, Oficina del Historiador de la 
ciudad de La Habana)
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ventor estadounidense7 e inmigrantes, quienes deseo-
sos de erigir su vivienda; escogen al nuevo barrio 
como la locación para realizar su proyecto debido a 
la aparición de la empresa de Préstamos y Depósitos8 
y la iniciativa de los propietarios de los terrenos par-
celados, que ante la poca venta de los mismos, deci-
dieron entre otras medidas: la de realizar de un des-
cuento anual del 5% al valor del solar9 si el 
comprador se comprometía a construir en el término 
de un año. Así fue como el barrio se hizo de vecinos 
ilustres como: el Generalísimo Máximo Gómez,10 la 
familia de banqueros Gómez Mena, los marqueses de 
Avilés, los condes de Pinar del Río, la marquesa de 
Revilla Camargo, la familia Lobo,11 los Borges, los 
Hidalgo12 y los Conill, por sólo mencionar algunos 
(Jiménez Soler 2005).  

Las edificaciones eran al inicio de madera a modo 
de chalets y bungalows estadounidenses, general-
mente de dos niveles con pequeños portales y cubier-
tas de zinc pintadas de rojo sobre torres redondas 
imitando las edificaciones que existían en Long 
Beach y Saratoga13 (Llanes Godoy 2013).

Con el comienzo del período de las vacas gordas14 
en 1914, las residencias cambian en cuanto a tamaño, 

decoración y códigos formales, siendo diferenciada 
la vivienda de la clase media con la de la clase alta, 
no sólo por su valor monetario en venta que podría 
variar desde $65, 000.00 hasta $187, 000.00; sino 
por los nombres chalets o residencias, siendo la pri-
mera más modesta y económica en cuanto a dimen-
siones, jardines y materiales; mientras que la segun-
da era grandiosa en todos los aspectos. A pesar de 
esto, poseían muchos elementos comunes: eran de 
una o dos plantas, todas se elevaban sobre un basa-
mento alto que las separaba del nivel de la calle. 
Contaban con una escalera, que podía ser pequeña de 
madera o suntuosa de terrazo o mármol; resguardada 
por una balaustrada que por lo general bordeaba 
igualmente el portal.  Este último, decorado por co-
lumnas ligeras, en muchos casos metálicas; daba 
paso en la fachada a un nuevo elemento arquitectóni-
co: el baywindow.15 Los muros de ladrillo o mam-
puesto fueron decorados en el exterior por decoracio-
nes historicistas que variaban según el gusto del 
propietario; al igual que las cubiertas, que podrían 
ser planas con la impermeabilización de enrajonado 
y soladura hasta llegar a ser de más de dos aguas con 
teja criolla o francesa (Llanes Godoy 2013). La pro-
piedad era limitada por muros bajos de ladrillos y pi-

Figura 2
Residencias del Vedado a ambos lados de la calle Línea es-
quina a calle D, 1899. (Foto cortesía Fototeca de la Univer-
sidad San Gerónimo, Oficina del Historiador de la ciudad 
de La Habana)

Figura 3
La Casona de Línea, antigua residencia del Vedado de fina-
les del siglo XIX de Cosme Blanco Herrero. Imagen de la 
autora
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lares coronadas por jarrones, copas o frutas; unidos 
por medio de verjas de hierro fundido con diseños 
ornamentales.

La distribución interior de estas residencias según 
Llanes: «La planta principal podía ser ancha y larga, 
con los salones y las habitaciones a ambos lados y un 
estrecho pasillo en el centro al que denominaban 
hall, más o menos amplio, y que servía de comunica-
ción con el resto de las dependencias…» (Llanes Go-
doy 2013, 90).Por lo general, al fondo se ubicaban el 
comedor y cocina; y el cuarto de baño que podía te-
ner o no inodoro. 

Cinco años más tarde, los vecinos no sólo realizan 
ampliaciones en sus casas, sino que comienzan a edi-
ficar nuevas aún más lujosas para rentar o disfrutar 
mientras rentan la anterior. En ese momento las resi-
dencias sin importar el tamaño dejan de tener una 
distribución espacial organizada a través de un pasi-
llo central y comienzan a estar dividida espacialmen-
te en tres secciones longitudinales. En la del centro, 
un poco más ancha que las laterales, es donde se ha-
llaba la sala, la saleta, el comedor y uno o dos peque-
ños patios interiores que permitían la circulación de 
aire y la entrada de luz. A continuación, uno o dos 
pasillos conectaban las habitaciones del servicio: co-
cina, dispensa, cochera y cuarto de criados. Aún en 
este momento, el cuarto de excusados podía estar 
aparte de la residencia. Las secciones laterales se-
guían la misma secuencia: pequeños salones, segui-
dos de habitaciones, y al fondo un cuarto con poceta 
para bañarse. La escalera de acceso al nivel superior 
podría estar iluminada por grandes vitrales o lucerna-
rios decorados. El uso de mármoles importados, 
bronce para pasamanos y herrería, así como técnicas 
decorativas como el marouflage,16 les imprimían lujo 
a los interiores de las residencias de esta urbaniza-
ción.

Para 1920, sólo un año después, el coche era fun-
damental para la vida diaria, de ahí que una modifi-
cación muy recurrente fuese la conversión de las co-
cheras en garajes, agregando un cuarto superior para 
la habitación del chofer.

El eclecticismo es el código arquitectónico em-
pleado en estas residencias, sólo que esta vez, no se-
rían Maestros de Obras, sino arquitectos jóvenes re-
cién egresados de la Escuela de Ingenieros y 
Arquitectos de la Universidad de La Habana; los que 
construyeran estas nuevas mansiones vedadenses a 
petición de los propietarios. El enrejado perimetral se 

mantiene con el mismo patrón de las residencias ori-
ginarias: muros bajos, pilares y verjas; sólo que los 
diseños estarán muy relacionados con el estilo esco-
gido para la arquitectura de la residencia.

La residencia de Emilia Borges

Emilia Borges y Hernández fue la hija única de una 
unión entre cubanos de clase media-alta de la socie-
dad del siglo XIX. Llegado su juventud contrae ma-
trimonio con Enrique Juan José Victoriano Conill 
Rafecas, señor proveniente de familia española asen-
tados en la ciudad por el negocio del tabaco y de los 
bancos; además propietario de varios inmuebles y 
valores extranjeros. 

Desde 1903, en la manzana 34 del Vedado com-
prendida entre las calles Paseo, 11, A y 13; doña Emil-
ia Borges poseía los solares 1, 2, 3, 10, 11, 12.  La res-
idencia de doña Emilia ubicada en dichos solares, fue 
de dos pisos, construida de mampostería, con cubierta 
de azotea y tejas que hacía frente a la calle 11, abar-
cando una superficie plana de terreno de 5,000.00 
metros y que estaba valorada en $17,000.00 pesos. 
Había sido fabricada por la señora Joaquina Silva viu-

Figura 4
Salón en el interior de la residencia de la Condesa de Revi-
lla Camargo, hoy Museo de Artes Decorativas. Imagen de 
la autora
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da de Plá en abril de 1894, quien compró estos ter-
renos a los herederos del Conde de Pozos Dulce en 
1891, por el precio de $3,600.00 pesos -o sea $600.00 
pesos cada uno- y quedaron inscritos a su favor en 
1900. La citada doña Joaquina Silva y Rodríguez 
vendió a su vez esta finca a doña Emilia Borges 
Hernández, en el precio de $299,503.00 pesos 92 cen-
tavos oro americano en 1903.

En los referidos solares 4, 5 y 6, el doctor Antolín 
del Cueto, abogado de profesión y natural de La Ha-
bana, tenía construida una casa que abarcaba 49 met-
ros con 98 centímetros de frente por 50 metros de 
fondo y ocupaba una superficie total de terreno de 
2,490.90m²; y la vendió también a la señora Emilia 
Borges y Hernández en 1916, por el precio de 
$62,000.00 pesos oro de los Estados Unidos de 
América, reservándose el derecho de demolerla, 
aprovechando todo lo que tuviera valor y quedara de 
su derribo, hasta las verjas que la separan de la calle, 
dejando el terreno limpio y cubriendo finalmente los 
hoyos que resultaron de los escombros, según quedó 
reflejado en escritura ante notario.17 Estos solares en 
lo adelante no se edificaron, destinándose al área de 
jardines de la residencia.

Sobre los últimos solares -7, 8 y 9- se extendió la 
propiedad en fecha no definida hasta el momento, 
comunicándose ambas partes. De ahí que, por escrit-
ura fechada a iniciosdel año 1922, consta que doña 
Emilia Borges y Hernández, formó una sola finca 
con la citada casa y los solares del 1 al 12 adquirien-
do la totalidad de estos terrenos donde estableció su 
propiedad. Cuando enviudó del señor Julio Hidalgo 
—en marzo del mismo año- este declaró heredera 
universal de sus bienes a su legítima hija, sin embar-
go, doña Emilia permaneció siendo la dueña de esta 
casa.

Emilia falleció en La Habana a finales del mismo 
año 1922. Bajo testamento declaró, que del matrimo-
nio con el señor Julio Hidalgo y López nació una hija 
llamada Emilia «Lily» María Ana Hidalgo y Borges, 
quien se casó con el señor Enrique Juan José Victori-
ano Conill y Rafecas.

En los documentos consultados no se vuelve a de-
scribir la casa ni se hace referencia a los espacios que 
la componían, tampoco se especifican los años en 
que fue creciendo o transformándose. Solamente se 
indica que en la década de 1940 dejó de estar señala-
da con el número 19 antiguo que la identificó por la 
calle 11, para adoptar la numeración actual 707, otor-

gada por el Municipio de La Habana, encontrándose 
señalada hasta el presente.

A partir de esta década, la señora Emilia «Lily» 
María Ana Hidalgo y Borges, dueña de esta mansión, 
de común acuerdo con su esposo, con el que tenía es-
tablecida una comunidad de gananciales desde su 
matrimonio, comenzó a vender en distintas partes la 
propiedad a sus tres hijos. En la década de 1950 la 
propiedad de esta casa permanecía a los tres her-
manos Conill por terceras partes. Según expediente 
que obra en el Archivo de Amillaramiento, la casa se 
encontraba dividida en tres partes: la alta, la baja y la 
trasera; según fueron adquiridas estas partes por cada 
uno de los herederos de la señora Emilia Borges. 
Hasta esta fecha llega la información del inmueble y 
la familia en los documentos que existen en el archi-
vo del Registro de la Propiedad.

Luego de 1959, el inmueble es sometido a varios 
cambios de uso que conllevaron severas modifica-
ciones: local comercial, oficinas y correccional de 
menores, hasta llegar a un desuso y abandono total 
de todos sus locales desde finales de la década de 
1990 hasta el pasado 2018. 

Disposición espacial, accesos y circulaciones 
verticales

La manzana donde se ubica la vivienda del siglo XIX 
comprada por la señora Borges y su esposo, está en 
una colina de camino a la Loma de los Catalanes, 
uno de los sitios topográficos más altos de la urbe. 
Para permitir la construcción de las calles fue confor-
mada una terraza en la roca que generaría fuertes va-
riaciones topográficas en el interior de la manzana 
siendo la cota más grande de 5.33 metros altura en la 
calle 11. 

El acceso principal de la vivienda ubicado hacia la 
calle 11 presenta dos escalinatas de mármol blanco 
de Carrara para salvar el gran desnivel topográfico; 
contrario a lo que se estilaba en las demás residen-
cias donde sólo se observaba una escalera de acceso. 
Ambas ramas estaban flanqueadas en un inicio por 
barandas de herrería decorativa, que posteriormente, 
fueron sustituidas por balaustradas de albañilería y 
reforzadas por tuberías huecas de acero. 

El primer tramo de la escalinata salva una altura 
de 3.89 metros hasta un camino empleado por el co-
chero para recoger o dejar a los propietarios en el 
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frente del edificio y retornar a la caballeriza o coche-
ra. La segunda salva los 1.44 metros de altura que 
presenta el basamento del inmueble, dando acceso al 
portal de la planta baja y a la entrada principal de la 
residencia. 

En esta fecha, la visualidad exterior de la construc-
ción sería de dos niveles con algunos elementos de la 
arquitectura victoriana estadounidense; que se mani-
festaba con la presencia de una cubierta a dos aguas 
muy inclinada, innecesaria para el clima cubano ca-
rente de nevadas, pero que permitía la existencia de 
una buhardilla; espacio frecuentemente visto en las 
residencias de la zona. Los colores en fachada de to-
nalidades claras que contrastaban con una decoración 
historicista de color más oscuras, la presencia de una 
pequeña baywindow de madera que se ubicaba en el 
salón principal en planta baja  y que se extendía al 
master room en la planta superior; seguido por una 
loggiade columnatas de hierro, estas a semejanza de 
las ubicadas en el portal del nivel inferior; desde 
donde se podría observar todo el litoral norte habane-
ro,18 eran otros de los elementos llamativos de esta 
construcción que ya despuntaba como símbolo del 
desenvolvimiento económico de su propietaria.   

Un acceso lateral, muy relacionado con la Avenida 
paseo sería el punto de salida y entrada de los co-
ches, puesto que, por su ubicación a mediación de 
cuadra, poseía muy poco desnivel respecto a la calle. 
Este a su vez estuvo acompañado de otro acceso de 
la residencia, que daba paso al gran salón de la esca-
lera de la residencia que permitía la conexión de la 
planta baja con la superior.

En aquel entonces, la disposición espacial de la vi-
vienda se desarrollaba típicamente, siguiendo el pa-
trón de hall central, con habitaciones a ambos lados 
y al fondo el comedor, la cocina; y apartado del edi-
ficio la cochera y el excusado. En planta baja las ha-
bitaciones serían empleadas para la ubicación de es-
pacios comunes: sala, saleta, biblioteca y salón de 
escaleras; mientras que en el nivel superior es donde 
estarían las habitaciones de reposo, para incrementar 
la privacidad de esta área la residencia. 

En el Vedado, a pesar de no estar regulado, y 
como resultado de la necesidad de la luz natural en 
los interiores; casi todas las viviendas tienen en el sa-
lón de la escalera al menos un vitral que decora y sir-
ve como fuente de iluminación para dicho espacio de 
circulación vertical. La residencia analizada, no sería 
la excepción, sino que por demás posee cinco vitrales 

realizados sobre marcos de madera y dibujados con 
líneas de plomo separando los cristales de diferentes 
texturas y tonalidades, siguiendo los patrones de di-
seño de Tiffany muy empleados en esa época. Estos 
adornaban la escalera de pasos y balaustrada de Cao-
ba cubana. Desde el exterior se pueden observar tres 
de los vitrales por la Avenida Paseo. La altura máxi-
ma de estos es de 3.50 metros en la clave de su arco 
y su ancho es de 1.50 metros, mientras que los otros 
dos, mantienen su ancho, pero reducen su altura a te-
ner sólo 1.45 metros. 

Las habitaciones presentaban grandes ventanales, 
de carpintería madera de tableros ciegos que, una vez 
abiertos, permitirían paralelamente, observar el jar-
dín y permitir la entrada a un gran flujo de aire y de 
iluminación natural a los interiores residenciales. La 
cochera sólo tendría un nivel, con el espacio para el 
carruaje familiar y los modestos aposentos del con-
ductor.

Durante el tiempo en que la señora Borges reside 
en la vivienda hasta 1959, se realizaron varias modi-
ficaciones relacionadas sobre todo con la expansión 
de su construcción siguiendo la Avenida Paseo y 

Figura 5 
Foto de la Avenida Paseo a finales del siglo XIX, donde se 
observa la residencia de Emilia Borges con sus dos niveles 
a la izquierda. (Foto cortesía Biblioteca Arquitectos Fernan-
do Salinas y Mario Coyula, Oficina del Historiador de la 
ciudad de La Habana)
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cambios formales y estilísticos para adaptar la vieja 
estructura a las necesidades de la vida moderna de 
aquella época. Para lograr la expansión de la residen-
cia, acorde a su gustos y necesidades; en el siglo XX 
los propietarios contratan los servicios de un joven 
estudio de arquitectura Morales y Mata19 quienes de-
sarrollan varios proyectos para este inmueble, así 
como otras residencias para miembros de la familia 
en el Vedado.

A pesar de los cambios acaecidos sobre el inmue-
ble, la distribución espacial interior se mantiene casi 
intacta en la residencia antigua, sólo siendo alterada 
por la inclusión de baños de estilo estadounidense20 
intercalados entre habitaciones como parte del volu-
men construido o añadidos al mismo como balcones, 
cerrados por carpintería de madera y cristal con ante-
pechos decorados en madera, que permitían visuales 
hacia el exterior ajardinado y el resto de la vecindad. 

Al adicionarse un garaje, el cual fue construido ha-
cia el fondo de la vivienda siguiendo una estética de 
castillo con almohadillados exteriores y almenas, que 
duplicó el área de la residencia ya existente, puesto 
que doña Lily Hidalgo de Conill, hija de Emilia Bor-
ges, era aficionada a los autos, teniendo varios en vez 
de uno (Betancourt Sanabria 2007); la cochera cam-
bia a ser el comedor y cocina, creciendo además, un 
nivel de altura para hospedar habitaciones empleadas 
para las funciones de biblioteca y oficinas de la fami-
lia en crecimiento.

Entre la antigua residencia y el nuevo comedor se 
realiza un jardín interior cerrado por carpinterías de 
vidrio y madera, que permitían el paso de la luz y el 
crecimiento de trepadoras que cubrían las paredes de 
follaje y flores, para llevar al interior las vastas ex-
tensiones de jardín de la residencia.

Entre el nuevo garaje y la antigua cochera, se 
construyen unas habitaciones para hospedar a la ser-
vidumbre de la vivienda, que era bastante numerosa; 
quedando la relación de áreas entre las adiciones del 
inmueble: casa original 438.89 metros cuadrados, an-
tigua cochera 250.12 metros cuadrados, volumen de 
habitaciones de servidumbre 197.52 metros cuadra-
dos y el nuevo garaje 509.58 metros cuadrados; para 
un total de 1396.11 metros cuadrados.

Luego del Triunfo de la Revolución los propietarios 
migran fuera del país, y al inmueble se le realizan una 
nueva serie de modificaciones: se cierra el jardín inte-
rior con albañilería, se agregan escaleras metálicas en 
las fachadas para independizar los accesos de las plan-

tas alta y baja de los volúmenes posteriores de la casa 
original, se eliminan vanos en fachadas, se derrumban 
tabiques interiores para reconfigurar los espacios, se 
hacen servicios sanitarios dentro de los grandes salo-
nes, entre otras transformaciones; para adaptarse a la 
variedad de usos que en él se albergan. A pesar de las 
notables transformaciones, la residencia nos llega hoy 
con una lectura bastante clara de los diferentes mo-
mentos históricos de sus intervenciones, lo cual faci-
lita notablemente los procedimientos para su restau-
ración.

Estructuras vErticalEs y horizontalEs

Muros

La edificación de finales del siglo XIX junto con la 
antigua cochera, presentan varias tipologías en sus 
paramentos verticales. La tipología más utilizada fue 
la de muros de mampuestos, compuestos por grandes 
piedras calizas típicas de las canteras de la zona, are-
na, y ladrillos o madera de forma estructural creando 
hiladas o vigas para aportar rigidez a la estructura, 
apisonados con pelos de caballos o soga para facilitar 
el agarre entre las partes. fueron los más empleados, 
ya que era la construcción tradicional con la que los 
Maestros de Obras estaban más familiarizados. Los 
vanos estuvieron conformados por arcos rebajados 

Figura 6 
Esquema ilustrativo de la expansión de la residencia duran-
te el siglo XX. Imagen de la autora
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de ladrillos a modo de dintel,21 sustituyendo la viga 
de madera o timba que usualmente se empleaba para 
este fin; y columnas laterales de igual material para 
asegurar la sólida colocación la carpintería. 

Le siguen los paramentos de ladrillos colocados 
de forma alicatada o a panderete, o a soga, en com-
binación o no de columnas internas metálicas; para 
ocultar las hojas de las carpinterías de corredera en-
tre muros o para crear tabiques divisorios muy lige-
ros en los espacios interiores del nivel superior de 
la casa, especialmente en las zonas donde dichos 
muros superiores no tenían continuidad con muros 
inferiores. 

En estas edificaciones decimonónicas la viga de 
cerramento de los muros a nivel de la cubierta es 
inexistente, si no, que se ejecutaron tres hiladas de 
ladrillos colocados a soga, sobre las cuales se reali-
zó una hilada de ladrillos colocados verticalmente 
dejando expuesta la tabla del ladrillo, sobre la que 
se colocó otra hilada de piedras de cantería, sobre la 
que se ubicaban tres hileras de rasillas sobre las 
cuales irían los pretiles de ladrillo o mampuesto que 
coronaban toda la estructura. Esta sucesión comple-
ja de materiales dispuestos en formas variables per-
mitía una fácil colocación de las vigas de madera 
del sistema de entresuelo y cubierta y, además, sal-

var exitosamente los 40 a 50 centímetros de relleno 
que poseían las estructuras horizontales.

En las edificaciones correspondientes al nuevo ga-
raje y al bloque de servidumbre, la tipología varió 
puesto que se sustituyó el ladrillo por bloques de ce-
mento aligerados de 70 centímetros de largo por 30 
centímetros de ancho, los cuales hacia el exterior po-
dían en vez de ser lisos, tener la textura de una roca, 
con lo que se conformó la expresión exterior del 
«castillo», que estuvo coronado por almenas confor-
madas por piezas prefabricadas de hormigón y colo-
cada como pretil con 60cm de altura. Estos muros de 
bloque siempre tienen por cerramento, un perfil me-
tálico de 20 centímetros a 25 centímetros, el cual va-
ría según la solución de losa empleada.

Columnas

En toda la residencia predominó el empleo de colum-
nas de hierro fundido, asociadas a lo estructural y, 
además, a lo decorativo. Si bien, a finales del siglo 
XIX todos los portales y accesos de la residencia po-
seían columnas de hierro fundido; en algún momento 
de la década de 1920, algunas de ellas fueron revesti-
das por yesería y hormigón para simular robustas co-
lumnas dóricas y realzar la nueva visualidad neoclá-
sica que adoptaría este inmueble en esos años. 

Las columnas más chicas tienen 1.40 metros de 
alto, y son de órdenes jónicos y fuste estriado. Estas 
fueron empleadas sólo como decoración; teniendo la 
peculiaridad de que quizá por su reducido tamaño o 
la falta de la tecnología de moldes, no se pudieron 
fundir las volutas de su capitel, por lo que estas fue-
ron talladas en madera mientras que el resto de la 
pieza se mantuvo de hierro. Estas se encuentran en el 
paso al jardín interior, a la salida del pasillo de la 
casa original.

Las demás columnas varían entre 2.65 metros a 
4.65 metros y pueden llegar a ser bastante decoradas 
en su parte superior próxima a su capitel. En su ma-
yoría presentan el fuste estriado, aunque, sobre todo 
hacia los espacios interiores, tienden a ser lisos. A di-
ferencia de las anteriores, estas realizan funciones es-
tructurales además servir como decoración, estando 
unidas por lo general a vigas de perfiles metálicos 
por medio de nudos metálicos o pernos.

Figura 7 
Solución de cierre y vanos de los muros de mampuesto. 
Imagen de la autora
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Losas y vigas

Si bien los muros de esta residencia hablan del deve-
nir del tiempo y de las tecnologías de construcción, 
serán las losas de la residencia las que realmente 
marquen el cambio de un siglo a otro y de una déca-
da a la otra.

A finales del siglo XIX, aún persistía el empleo de 
la madera como material fundamental para las solu-
ciones estructurales y de soporte de los entresuelos, 
por medio del uso del sistema de viga y tablazón, que 
luego sería empleado también como solución estruc-
tural para las cubiertas. En la suntuosa residencia del 
Vedado, el entresuelo presenta vigas de madera de 
sección rectangular de 12 pulgadas de alto por 4 de 
ancho, que sirvieron de apoyo a la tablazón sobre la 
cual se colocaba entre 40 a 50 centímetros de relleno 
compactado para luego colocar el pavimento. Sin 
embargo, la cubierta hecha nueva luego de la demoli-
ción de la estructura inclinada que originalmente 
tuvo la vivienda, mantenía la misma disposición de 
las vigas pero en vez de ser de madera fueron de me-
tal, y cambiaba a su vez, la tabla que conformaba la 
tablazón por losas de cerámica, puesto que la madera 
escaseaba y había incrementado su valor para finales 
del siglo en cuestión.

En el siglo XX con la inclusión de baños en vola-
dizos o balcones, así como la necesidad espacios am-
plios para fiesta y de un parqueo amplio con grandes 
luces y mínimas divisiones interiores; fue necesaria 
la inclusión de una nueva tecnología que pudiese sal-
var luces entre los 8 y 10 metros sin deformarse. 

A medida que salimos de la residencia original ha-
cia el jardín interior, se puede observar la presencia 
de un perfil metálico de 27 centímetros de altura que 
se curva dos veces formando una «S» para servir de 
apoyo al balcón – servicio sanitario, que presenta una 
carpintería de cierre con pies derechos y ventas de 
vidrio, sobre una losa de hormigón armado reforzada 
con una malla de acero expandida con orificios supe-
riores a los 5 centímetros.

Para solucionar el crecimiento de la carga de uso en 
la cubierta de la antigua cochera, debido al incremento 
de un nivel sobre el ya construido, no se elimina la es-
tructura de madera del techo existente sino que se pre-
serva, reforzándola con perfiles metálicos; salvo en 
aquellas áreas donde el deterioro de la madera en la 
fogonadura era muy grande, donde se construye una 
losa casetonada de 30 centímetros de peralto, confor-

mada por bloques de cemento aligerado y vigas de 
hormigón cuya resistencia fue diagnosticada inferior a 
los 14 Mpa por dentro de las cuales pasaban barras de 
hierro de sección cuadrada de 1 pulgada de lado tor-
neadas y otras de sección circular de 1 pulgada de diá-
metro lisa, que fueron embebidas a los muros para que 
ayudasen a tomar la deformaciones de la losa. 

En la zona del nuevo parqueo, debido a que las vi-
gas y columnas de metálicas unidas entre sí por nu-
dos metálicos conformaban cuadrantes estructurales; 
los peraltos de las losas de entresuelo fueron de 17 
centímetros, lo que es un valor mucho menor que la 
losa de entresuelo anteriormente mencionada. La po-
bre composición del hormigón donde predominaba la 
arena a la piedra fue reforzada en negativo por pares 
de alambres de sólo 2 milímetros de espesor trenza-
dos y espaciados cada 10cm. La resistencia de esta 
losa fue solamente de 10 Mpa.

Las losas de cubierta en las adiciones a la residen-
cia presentan soluciones de hormigón armado con 
mallas de acero corrugado y vigas de cerramento de 
hormigón con cercos y aceros de refuerzos corruga-
dos; lo que demuestra que fueron renovadas en algún 
momento luego de 1959. Siendo muy contrastantes 
algunas soluciones de vigas que podían llegar a tener 
más de 60 centímetros de peralto.

Figura 8
Solución de losa casetonada de bloques y vigas de hormi-
gón con refuerzos de barras de hierro. Imagen de la autora
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otros aspEctos dE la mansión dEl vEdado

La Habana es una ciudad costera con meses de mu-
cha lluvia, humedad, y calor; que además tiene el 
manto freático en ocasiones a menos de un metro de 
la superficie del terreno. Por ello, la impermeabiliza-
ción es fundamental para proteger cubiertas y muros. 
Como parte del sistema de impermeabilización de la 
residencia del siglo XIX de la señora Emilia Borges, 
se colocaron en todo el perímetro de casa, adosados a 
los muros y separándolos de la tierra de los canteros 
perimetrales del jardín, ladrillos aligerados o de hue-
co simple, que permiten la condensación del agua 
evitando que la humedad suba por capilaridad. Ade-
más, como parte del relleno de piso compactado se 
empleó polvo de carbón para prevenir el paso de di-
cha humedad hacia el piso de la planta baja ni permi-
tir que la humedad bajase de la superior a la planta 
principal. Lo anterior de conjunto con el uso del sis-
tema de impermeabilización de cubierta de enrajona-
do y soladura, permitió que la casa llegase a nuestros 
días con pocas afectaciones de humedad; no tanto así 
fue el caso de las ampliaciones posteriores que, por 
negar los métodos tradicionales, llegaron a la actuali-
dad con severas patologías relacionadas con el pro-
blema del drenaje de las aguas.

Otro asunto notable de este inmueble es su carpin-
tería, la cual mantiene grandes vanos hacia el exte-
rior para facilitar la ventilación del inmueble, mien-
tras que, hacia el interior, aunque más chica, presenta 
jambas y embellecedores que cubren los grosores de 
muro, para que el tránsito entre espacios sea por um-
brales decorados. La variedad de combinaciones de 
vidrio translúcidos, transparentes, espejos, vitrales; 
permite crear privacidad en determinados momentos 
sin que se afecte la estética de los espacios.

Las terminaciones y pavimentos fueron otras de 
los aspectos más llamativos de la residencia. Los pi-
sos de losas cuadradas de mármol blanco de Carrara 
de 40 centímetros de lado en los interiores de la plan-
ta baja, y hacia el exterior, de terrazo gris o cemento 
pulido en los accesos servicio; mientras que en el ni-
vel superior eran de mosaicos hidráulicos de diversos 
patrones. En los servicios sanitarios, enchapes de 
gres vidriado blanco en losas de 10 centímetros de 
alto por 20 centímetros de ancho; con decoraciones 
de cadenas de flores en las cenefas, mientras que en 
el pavimento tenía un paso de mármol gris que con-
trastaba con el piso de mármol de blanco de Carrara 

de hexágonos de 3cm de lado. En los salones, roda-
piés de mármol o madera; mientras que, en el pasillo, 
los zócalos de madera hasta 1.75 metros de altura y 
las paredes empapeladas en tonalidades rojo vinos o 
dorados, contrastaban armoniosamente con la cance-
la de madera que delimitaba los master room de las 
demás habitaciones de la casa. 

conclusionEs

La innovación tecnológica fue el desencadenante no 
sólo para la creación de la urbanización del Carmelo 
y del Vedado, sino para el asentamiento de personali-
dades importantes en esta nueva zona en desarrollo. 
Ellos serían los que generarían una dinámica de re-
novación arquitectónica que devendría en la aplica-
ción de nuevas tecnologías de construcción sobre 
edificaciones de siglos pasados. Emilia Borges y su 
hija Emilia «Lily» Hidalgo de Conill, fueron un dig-
no exponente de esta burguesía cuya residencia estu-
vo en renovación constante en aras de tener la visua-
lidad y la espacialidad digna para los tiempos 
modernos de aquel entonces.

El empleo de diversos métodos tradicionales para 
las soluciones estructurales de losas, muros, cerra-
mentos, así como de impermeabilización; permi-
tieron una fácil adaptación a las nuevas soluciones 
espaciales, asimismo, los nuevos métodos de con-
strucción más contemporáneas daban respuesta 
técnica a las nuevas demandas de usos y a la 
necesidad de espacios más amplios sin apoyos 
interiores. Así los chalets se convirtieron en residen-
cias, y estas, en mansiones. Así el Vedado creció has-
ta ser una de las mejores urbanizaciones realizadas 
en la ciudad de La Habana.

notas

1. La fundación de la villa San Cristóbal de La Habana 
ocurre el 16 de noviembre de 1519, en las cercanías de 
la Bahía; donde hoy se alza la enigmática edificación 
del Templete, símbolo de dicha ceremonia.

2. El río Almendares es por su tamaño, el mayor de los 
que cruza La Habana. Razón por la que en el siglo XIX 
comienza a ser empleado además de como fuente de 
agua, como ubicación de la nueva zona industrial y na-
viera de la ciudad. 
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3. Hacienda o finca Balzaín, conocida por Vedado, propie-
dad de Antonio Frías, conde de Pozos Dulces en 1813.

4. Deslinde de las fincas de Frías, Rebollo y Gallar. Ma-
nuel Delisle, 17 de noviembre de 1859.

5. Cantera de materiales de construcción, fundamental-
mente piedra, donde podrían ser enviados a realizar tra-
bajos forzosos los presos de la ciudad. Uno de los pre-
sos más importantes fue el Apóstol cubano José Martí.

6. Espacio verde que separa la acera de la calle en las ur-
banizaciones del Carmelo y del Vedado, de aproxima-
damente 1.5 metros a 2 metros de ancho; empleadas 
para la plantación de árboles con el objetivo de generar 
zonas de sombras continuas en las aceras de dichos ba-
rrios.

7. Entre 1898 y 1940 hubo varias intervenciones del go-
bierno estadounidense en el territorio cubano, las cua-
les traían como consecuencia, la creación de apéndices 
y enmiendas constitucionales, tratados económicos y la 
instauración de gobiernos interventores, entre otras.

8. Préstamos y Depósitos fue una empresa dedicada a la 
venta de chalets.

9.  El valor del solar rondaba los $1,500 pesos cubanos.
10.  General y gran estratega del Ejército Libertador Cuba-

no de origen dominicano, apodado el Generalísimo por 
su valía e inteligencia, al cual se le atribuyen la primera 
carga al machete del ejército mambí en la Guerra de los 
Diez Años y el Lazo Invasor de la Invasión a Occidente 
en la Guerra Hispano-cubana norteamericana.

11.  Julio Lobo Olavarría fue un empresario cubano que po-
seía la principal fortuna individual del país, además era 
considerado la más destacada figura de la burguesía cu-
bana, el principal empresario y corredor azucarero del 
mundo e indiscutible autoridad en ese sector (Jiménez 
Soler 2006).

12.  Los Borges y los Hidalgos eran comerciantes y banque-
ros propietarios de conjunto con J.W. Todd de la socie-
dad «Todd, Hidalgo y Compañía» vinculada al negocio 
azucarero (Jiménez Soler 2005). 

13. Ciudades estadounidenses ubicadas en los estados de 
New Jersey y New York respectivamente.

14.  Período de crecimiento económico entre 1914 y 1920, 
debido a que la industria azucarera de remolacha euro-
pea quiebra debido a la Primera Guerra Mundial y 
Cuba se convierte en la primera productora de azúcar 
del mundo. 

15.  Balcones cerrados con ventanales de grandes tamaños 
ubicados en salientes de la fachada que permiten la ob-
servación del exterior sin salir de la residencia.

16.  Técnica francesa para crear paredes murales por medio 
de la colocación de pinturas en las paredes adheridas 
con yeso o cemento para generar un gran agarre.

17.  Archivo del Registro de la Propiedad del Vedado. Finca 
3647, tomo 4 de la Sección 4ta, folio 4, inscripción 15, 
año 1916.

18.  Esto ocurrió hasta la década de 1940 cuando la cons-
trucción de hoteles, casinos y luego edificios de aparta-
mentos de propiedad horizontal, comienzan a disminuir 
las visuales hacia ese paisaje natural.

19.  Estudio de arquitectura formado por el arquitecto Leo-
nardo Morales y el Maestro de Obras e ingeniero José 
F. Mata; que tuvieron a cargo la construcción de innu-
merables residencias en los repartos del Vedado y Mi-
ramar en La Habana.

20.  Estos servicios sanitarios incluían en un solo espacio: 
lavabo, poceta e inodoro.

21. Esto evidencia el buen hacer de los constructores del 
entonces, muchos de ellos catalanes, que trajeron con-
sigo nuevas formas  de utilización del ladrillo como la 
bóveda catalana, empleada incluso en las Escuelas Na-
cionales de Arte en 1961, luego del triunfo de la revo-
lución.   
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